ARQUIDIÓCESIS DE BARRANQUILLA
PROPUESTA PARA UN AYUNO EN LA CÉLULA 
O LA UNIDAD PASTORAL
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AYUNO, ORACION Y LIMOSNA
OBJETIVO:  En ambiente de oración y penitencia los participantes han reflexionado sobre el sentido del ayuno en la vida del cristiano.

Oración inicial

1. Canto (Vengo ante ti, Hoy perdóname)

2. Lectura Bíblica: Mt. 6, 1 – 18 
3. Reflexión personal

· ¿Me he preocupado por conocer las normas de la Iglesia sobre la práctica del ayuno y la limosna?

· ¿Ayune el Miércoles de Ceniza pasado y el dinero ahorrado lo compartí con los más necesitados?

· ¿Mi ayuno fue por simple cumplimiento?
· ¿Doy limosna sólo de lo que me sobra?

· ¿Tengo verdadero desprendimiento de lo material?
· ¿Le he encontrado el verdadero sentido al ayuno?
· ¿Es mi ayuno expresión de mi deseo interior de conversión?

4. Momento de silencio
5. Oración:

Te damos gracias, Padre, por este tiempo de conversión. 
Te bendecimos por Cristo, en quien brilla la esperanza. 
Te alabamos por el Espíritu que nos renueva en santidad.  
Haz que entendamos que el ayuno que te agrada es compartir lo nuestro con los hermanos mas necesitados.  
Te pedimos por los que malogran su vida amontonando cosas: que descubran el valor de la pobreza y del compartir.

Te encomendamos a los que carecen de lo necesario: que encuentren la ayuda de una mano generosa. Y has que progresemos en la fiel libertad que dan el amor y la amistad contigo.  Amén.
AYUNO
La base del ayuno es la conversión personal, la renuncia al pecado, la oración y las actitudes de aceptación, respeto, servicio y amor al prójimo.

El ayuno es recomendable:

· Para hacer una oración más pura y agradable a Dios.

· Para expresar el arrepentimiento de los pecados.

· Para acercarse más a Dios.

· Para hacer una súplica muy especial.

· Para expiar los pecados propios y/o ajenos.

Finalidad:

La finalidad del ayuno es asumir una actitud de renuncia a ciertos elementos que pueden producir gusto o placer para poder dedicarse con mayor entrega a la alabanza divina y al amor a los hermanos, especialmente a los más necesitados.
El ayuno ayuda a ver las realidades temporales como algo pasajero y como primicias de las realidades eternas. 

El ayuno es una oración de arrepentimiento sin palabras.  El ayuno es un signo de conversión, de renuncia al pecado, y de mayor entrega al Señor.

Tipos de Ayuno:

Todos los tipos de ayuno deben ser ante todo experiencia interior, encuentro con Dios en su Palabra.  Y esta suscita en nosotros el deseo de conversión.  El ayuno interior consiste en privarse de pecado, en purificarse de todo afecto desordenado para entregarse más a Dios y al servicio del prójimo.

· Ayuno corporal:

Consiste en privarse total o parcialmente de alimento durante un tiempo considerable.  Por medio de este ayuno el Señor refrena las pasiones y eleva el espíritu por encima de percepciones meramente materiales.
El ayuno invita a imitar la generosidad de Dios repartiendo nuestros bienes entre los más pobres. Ayuno-limosna.
· Ayuno Pascual:

El cuarto mandamiento de la Iglesia consiste en ayunar y abstenerse de comer carne. 

La Iglesia exige solamente dos días de ayuno: el Miércoles de Ceniza y el Viernes Santo, como preparación a la Pascua.  Este ayuno obliga a los mayores de 18 años y menores de 59, siempre y cuando tengan buena salud.  La abstinencia se debe observar todos los viernes de Cuaresma.

· Ayuno Total:

Cosiste en privarse completamente de alimento y bebida.  Dada las repercusiones que esto puede tener sobre el organismo conviene consultar previamente con el médico.
· Ayuno Parcial:

Se realiza tomando una sola comida al día o disminuyendo la cantidad de alimentos en cada una de las comidas.
· Ayuno de diversos elementos:

Consiste en privarse voluntariamente de actitudes u otras realidades para ayudar a la purificación del corazón.  Se puede ayunar de elementos tales como dureza en el trato, agresividad, vulgaridad, conductas ruidosas, fiestas, paseos, ciertos programas de televisión, lugares de diversión, fumar, vestir con lujo o para impresionar, consumir golosinas, etc.
Todo tipo de ayuno tiene que ser interior, por lo tanto debe llevar al cambio de vida, a la conversión.
ORACIÓN
La Oración, el espacio de silencio ante Dios, es un elemento decisivo para reforzar por dentro la fe y la vida cristiana.  Sin este elemento el ayuno sería una simple dieta o disciplina humana.  Habría que buscar en esta Cuaresma momentos para presentarle al Señor nuestras ansias y esperanzas de cada día, nuestra petición de ayuda y de perdón, nuestro deseo de fidelidad al Evangelio.  

Se recomienda en este tiempo la lectura más asidua de la Palabra de Dios, la oración con los salmos y si es posible la participación diaria en la Eucaristía.
LIMOSNA
Limosna quiere decir compasión y misericordia; indica la actitud del hombre misericordioso y todas las obras de caridad hacia los necesitados. La limosna tiene tres niveles:
1. 
Es dar dinero o ayuda material a los que pasan necesidad: En estos momentos de crisis económica, tiene mucho valor. Si bien la mendicidad en la calle provoca normalmente desconfianza, hay que hacer el esfuerzo por ayudar desde nuestra situación, a aliviar las necesidades de los hermanos.  Por eso es importante, colaborar de manera personal, o como miembros de la Iglesia, en la Campaña de Comunicación Cristiana de Bienes, organizada por la Conferencia Episcopal Colombiana o cualquier obra de misericordia. 

La limosna tiene un sentido decisivo para la conversión, por eso recordemos las Palabras del Señor, al referirse al juicio final: “Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; peregriné, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; preso, y vinisteis a verme. Y le responderán los justos: Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te alimentamos, sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos peregrino y te acogimos, desnudo y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte? Y el Rey les dirá: En verdad os digo que cuantas veces hicisteis eso a uno de estos mis hermanos menores, a mí me lo hicisteis” (Mt 25,35-40).
2. 
Limosna de tiempo: Es dar una parte del propio tiempo como servicio para alguien que lo necesite; sea ayudando a una persona que vive sola, o visitando un enfermo o a través de un voluntariado o ejerciendo su compromiso bautismal, colaborando en las obras de evangelización y apostolado de la Iglesia.
3. 
Trabajar para que esta sociedad y este sistema injusto cambien, de modo que no aumente cada vez mas la brecha entre los que tienen y los que no tienen.
En la Sagrada Escritura y según las categorías evangélicas, «limosna» significa, ante todo, don interior. Significa la actitud de apertura «hacia el otro». Precisamente tal actitud es un factor indispensable de la «metanoia», esto es, de la conversión, así como son también indispensables la oración y el ayuno. En efecto, se expresa bien San Agustín: «¡Cuán prontamente son acogidas las oraciones de quien obra el bien!, y esta es la justicia del hombre en la vida presente: el ayuno, la limosna, la oración» (Enarrat. in Ps. XLII 8): la oración, como apertura a Dios; el ayuno, como expresión del dominio de sí, incluso en el privarse de algo, en el decir «no» a sí mismos; y, finalmente, la limosna como apertura «a los otros». El Evangelio traza claramente este cuadro cuando nos habla de la penitencia, de la metanoia. Sólo con una actitud total –en relación con Dios, consigo mismo y con el prójimo– el hombre alcanza la conversión y permanece en estado de conversión.
A continuación proponemos un modelo de celebración penitencial con o sin el sacerdote.
CELEBRACION PENITENCIAL
	Materiales y sugerencias:

1. Un pedazo de papel donde los participantes escribirán  el  pecado que   más les aleje de Dios y de los demás.

2. Grabadora, CD o cassette con música instrumental.

3. Ciriales, cruz alta y Biblia.

4. Fotocopia de la oración “Oh, Dios Nuestro” o copia en cartelera que  pueda ser vista por la comunidad.

5. Un lugar para proclamar la Palabra de Dios.

6. Un recipiente grande donde se pueda encender fuego y se puedan quemar los pedazos de papel.

7. Se inicia la celebración fuera del templo o lugar de la celebración y luego se pasa al interior para celebrar el acto penitencial.



Ritos Iniciales:

1. Monición (a la entrada del templo):

Hermanos, nos reunimos para celebrar el amor inmenso de Dios y nuestra actitud de aceptar y dar una respuesta amorosa al Señor.  Hemos estado fuera esperando poder entrar en el templo, significando que la falta de amor a Dios y a los hombres nos separan de Dios.
2. Canto:  “Si yo no tengo amor”
3. Saludo: 
Celebrante:  Queridos hermanos, nos reunimos porque nos sabemos amados por Dios.  Somos importantes para Él, a pesar de nuestros pecados. El nos ha traído aquí llamándonos por su amor, su ternura, su misericordia.  Experimentemos que el Señor camina con nosotros y nos sostiene con su Gracia.

Canto: “Un pueblo que camina por el mundo”


Se inicia la procesión de entrada.
4. Proclamación de la Palabra (la Biblia se encuentra a la entrada del templo, la persona que va a proclamar la lectura la lleva en procesión acompañada de los cirios. Se proclama la lectura bíblica: Is. 58, 1 – 12

5. Oración (se puede rezar en dos coros, mientras se coloca una música instrumental de fondo)
Oh Dios nuestro y Dos de nuestros padres,

Que nuestra oración llegue a Ti.

ya lo ves, Señor, no somos ni audaces, ni endurecidos
ni te decimos: “Somos inocentes y no tenemos pecado”

Sino que confesamos, “hemos pecado”, 

	Somos de verdad culpables.

Hemos sido rebeldes a tu voluntad,   

Hemos cometido abusos de confianza, 

Hemos blasfemado,

Hemos incitado al mal,

Hemos condenado al inocente,

Hemos sido orgulloso, 

Hemos actuado con violencia,

Hemos afirmado cosas falsas,

Hemos dado malos consejos,

Hemos engañado,

Hemos despreciado cosas respetables,

Hemos desobedecido,

Hemos despreciado tus leyes,

Hemos cometido injusticias,

Hemos oprimido al prójimo,

Hemos endurecido nuestro corazón,

Nos hemos entregado a la corrupción,

Hemos cometido acciones vergonzosas,

Hemos seguido malos caminos,

Hemos rechazado a nuestro prójimo,

Hemos abandonado tus mandamientos para nuestra desdicha.

Y Tú, tan justo en todo lo que nos sucede, 

has seguido siempre actuando 

con amor y fidelidad para con nosotros;

pero nosotros te hemos desconocido

y hemos pecado
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6. Gesto del perdón.
En este momento se explica el significado purificador del fuego.  Se enciende el fuego en el recipiente previamente preparado; luego se queman en él los papales que contienen el pecado personal que se quiere dejar.  Entre tanto se proclama el Salmo 50 o un canto penitencial.
7. Oración de los Fieles: 

Las personas que deseen pueden en este momento hacer sus peticiones de perdón públicamente y la comunidad responde: “Oh Señor, escucha y ten piedad”. Se termina recitando juntos: “Yo confieso”
8. Oración del Padre nuestro:

Ahora, como el mismo Cristo nos mandó, oremos juntos al Padre para que, perdonándonos las ofensas unos a otros, nos perdone Él nuestros pecados.  Digamos todos: “Padrenuestro que ….”

9. Oración Final:  
Señor, y Padre nuestro, 
Tú has perdonado nuestros pecados y nos has dado tu paz,

haz que nos perdonemos siempre unos a otros,

y que trabajemos todos juntos por la paz, 

sabiendo que, en este mundo, hay cenizas que transformar. 

Por J.N.S.  Amén.

10. Confesiones individuales:

Si hay un sacerdote presente, este es el momento para hacer la confesión individual y recibir la absolución.  Si no, se puede invitar a los que participaron de la celebración a acercarse lo más pronto posible a un sacerdote para celebrar el sacramento de reconciliación.

11.  Despedida:

Vámonos ahora, convencidos del amor y de la misericordia de Dios.  Sigamos buscando vivir plenamente nuestra fe para que haya vida y paz en nuestra comunidad. 
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